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¿Quién? 

Constantemente evidenciamos que el universo que poblamos está lleno de cosas, desde 
las galaxias a los satélites, y desde las montañas a los granos de arena. Pero en esta 
ecuación de la realidad, además de los objetos, también están los llamados sujetos. 
Detrás del “qué” encontramos un “quién” que apercibe lo que acontece, por ejemplo. 

Y la respuesta a este quién no parece ser fácil porque tendemos a cosificar todo lo que 
barre nuestra mirada de innumerables maneras. Vemos, por tanto, el temperamento, el 
carácter o la personalidad de un otro, y no tanto la fuente que los permea; vemos el ojo 
pero no el brillo de la mirada; la palabra pero no la intención que la articula, en definitiva, 
el dibujo pero no la trama que lo sostiene. 

Y la pregunta acerca de quién siente, o piensa, o intuye queda en el aire como un perfume 
que traspasa invisiblemente la textura de los pétalos de cualquier flor. Nos conformamos 
con su nombre o con su fotografía, con todo aquello que podemos retener, como otra cosa 
en nuestro museo interior, ordenado convenientemente. Hasta que tropezamos con la 
presencia, donde el Ser es abundancia. 

Om shanti. Julián Peragón
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